
 
 

Progreso para la Infancia sobre infancia y nutrición – Mensajes 
clave 

 
El desafío: 
 
• Este es el primer balance general, país por país, sobre la situación de la 

nutrición infantil – uno de los indicadores más importantes para el desarrollo 
mundial. Sus conclusiones son muy duras: en un mundo donde reina la 
abundancia todavía no conseguimos vencer la epidemia mundial de la 
desnutrición infantil.  

 
• Esta situación es un escándalo mundial y la prueba visible de que el 

mundo no está protegiendo a sus niños y niñas. En todo el mundo, 5,6 
millones de muertes infantiles anuales están relacionadas con la desnutrición 
persistente. Uno de cada cuatro niños tiene un peso inferior al normal.  

 
• La desnutrición tiene consecuencias únicas sobre los niños y niñas, ya 

que les afecta en todas las etapas de su ciclo vital. Desde el bebé con peso 
inferior al normal que muere durante su primer mes de vida al alumno a quien la 
falta de vitaminas disminuye su poder de aprendizaje, nada tiene mayores 
repercusiones sobre la capacidad para sobrevivir y prosperar de un niño, o sobre 
las posibilidades de un país de romper las cadenas de la pobreza.   

 
• El informe muestra una asombrosa falta de progreso para luchar contra 

la desnutrición en todas las regiones en desarrollo, excepto dos, lo que 
coloca al mundo muy lejos de cumplir el ODM. La proporción de niños y niñas 
con peso inferior al normal en el mundo se ha reducido en sólo cinco puntos 
porcentuales desde 1990.   

 
• Y sin embargo, hay algunos países en todas las regiones que han 

logrado grandes avances, lo que demuestra que el progreso es posible.  
 
• Lograr la meta del ODM de reducir a la mitad la proporción de niños y 

niñas con peso inferior al normal es fundamental para todas las 
actividades relacionadas con el desarrollo. Si no se logra, el mundo tendrá 
dificultades para mantener sus promesas en la lucha contra las enfermedades, la 
mortalidad infantil, la salud de las madres, la educación y la igualdad. 

 
Las soluciones: 
 
• Las causas de la desnutrición no son solamente el hambre – sino la falta 

de nutrientes, sencillos pero esenciales, que impide el desarrollo desde el 
momento de la concepción.   

 
• El desafío es crear un mundo en el que estos nutrientes lleguen todos los 

días a los niños y niñas. El enfoque exhorta a centrarse en los niños y niñas 
menores de dos años, una edad que ofrece una oportunidad fundamental para 
asegurar el potencial infantil.  

 
• Las soluciones pueden ser simples y baratas – suministrando un suplemento de 

vitamina que cuesta cuatro centavos, o asegurando la lactancia exclusiva.  



 
• Pero la distribución de alimentos no puede ser suficiente por sí sola. Las 

raíces de la desnutrición son la pobreza, la desigualdad y la ignorancia, todo ello 
agravado por la degradación del medio ambiente y una mala gobernabilidad. 

 
• Vencer la desnutrición significa desafiar al mismo tiempo las políticas 

gubernamentales y los comportamientos de las familias. La infancia necesita 
a su alrededor una estructura de seguridad en materia de nutrición; esta red debe 
constar de padres y madres con conocimientos sobre nutrición, de madres sanas 
durante el embarazo y de políticas nacionales que protejan la seguridad alimentaria 
de las personas más pobres, incluso en tiempos de crisis. 

 
• Un enfoque común es fundamental para cualquier progreso. Ningún país, 

ninguna organización, pueden abordar por sí solos este tema.   


